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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Ex 17, 3-7
Salmo 94
2ª lectura: Rm 5, 1-2. 5-8
Evangelio: Juan 4, 5-42
·  MENSAJE DOCTRINAL: “RESCATADOS POR EL AGUA DEL BAUTISMO, ESTAMOS  LLAMADOS  A BEBER DEL AGUA QUE SALTA HASTA LA VIDA ETERNA”
1. El Pozo de Siquén: un lugar divino


Hoy evocamos una de las páginas más bellas del Evangelio de S. Juan: El diálogo de Jesús con la mujer Samaritana junto al pozo de Jacob en Siquén…


Los peregrinos a Tierra Santa al llegar a Siquén, que significa “Colina de las Encinas” entre los montes sagrados Garizín y Ebal, en el corazón de la región de Samaría, pueden recordar toda la historia Sagrada que aprendieron en el catecismo…

Pues, desde la antigüedad bíblica, Siquén ha sido un cruce de caminos…Por eso en Siquén se recuerda el paso y estancia en ella de los antiguos Patriarcas: 1) Abrahán que por aquí paso y aquí puso su tienda de campaña, junto al encinar de More, el “Gran Peregrino” Abrahán, nuestro padre en la fe, y consagró el lugar con un altar al Dios que se le había aparecido….Y José a donde fue enterrado, y Josué y demás patriarcas y profetas, y anteriormente Jacob, el padre de las 12 tribus, quien compró un terreno donde puso su tienda y levanto un altar al Dios de Israel….Y, según una tradición, él mismo excavó un pozo - el pozo de Jacob -, que leemos en el evangelio de  hoy, para que bebiese él, su familia y su ganado… Con gran emoción nos podemos acercar hoy a este bíblico pozo de 32 m de profundidad, excavado en la roca, de agua fina y cristalina, y que con mucha piedad beben los peregrinos, y en cuyo brocal se sentó Jesús fatigado del camino…pues era y es paso obligado para ir desde Galilea a Jerusalén. ¡Cuantas veces pasarían por este valle José, María y Jesús, cuando subían año tras año con las caravanas de Nazaret a Jerusalén para celebrar la pascua!


Cuantas veces pasaría Jesús por aquí con sus discípulos y descansaría del camino junto al pozo de Jacob! Siempre que subía o bajaba de Jerusalén. ¡Subir a Jerusalén!, es el verbo que se emplea en lugar del verbo “ir a Jerusalén” y no sólo en un sentido topográfico, ya que Jerusalén esta a 750 m. sobre el nivel del mar; la topografía  para un judío y después para un cristiano se hace sentido religioso y teológico…pues nuestra vida es un ir subiendo a nuestro último destino, que será la Jerusalén del cielo…Bien… Pues ya tenemos el pórtico para comprender el evangelio de hoy: Era medio día de uno de los viajes de subida a Jerusalén, y los rayos del sol caían perpendiculares sobre la planicie…Y Jesús, porque era hombre, -ésta es la estampa simpatiquísima del evangelio de hoy-, está cansado del camino y se sienta a la sombra, sobre el brocal del pozo de Jacob, mientras sus discípulos van a la ciudad próxima para buscar algo para comer…El Señor esta sólo y tiene sed…“Mujer, dame de beber”, le dice a una samaritana que había sacado agua del pozo…“¿ Como Tú que eres judío, me hablas a mí que soy una mujer samaritana?” - Así, con la extrañeza de la mujer, empieza este delicioso diálogo, pues los judíos y los samaritanos, desde antiguo, no se trataban. Y era, desde que las mujeres samaritanas se casaron con los colonos extranjeros venidos de Asiría, y dieron origen a la nueva etnia: los samaritanos, en contra de la pureza de raza del pueblo judío, y por esta misma razón los samaritanos levantaron en el monte Garizín un nuevo templo, no sólo a Yahvé sino también  a los dioses importados de los maridos extranjeros. Se comprende, por tanto, una rivalidad no solo étnica sino también religiosa entre los dos pueblos: entre los judíos y los samaritanos.


Nota histórica sin la cual es imposible entender el contenido de este evangelio. Y entonces, fue cuando Jesús, con ese lenguaje sugestivo que tiene cuando quiere dar un mensaje importante, le dice a la mujer: “Si tú conocieras el don de Dios. Si tú conocieras el agua que yo te podría dar a beber, serías tú la que me pediría a mí de beber”…“Tu agua no quita la sed…El agua que yo tengo apaga la sed para siempre, porque es un manantial que brota hasta la vida eterna”…

2. Lecciones al lado del Pozo


Es la primera lección de este evangelio: “Si tú conocieras el don de Dios”, le dice a la mujer samaritana, y en ella a nosotros, vivirás la gracia santificante, que precisamente es ese don gratuito, sobrenatural, interno en nuestro corazón, que Dios nos da para saltar a la vida eterna, es decir, para salvarnos. Todas las criaturas juntas, aunque son regalos divinos, no pueden satisfacer por su limitación y fugacidad nuestra íntima sed. Sólo Dios, el único absoluto, puede saciar la sed inmensa y profunda de nuestras almas, según dice S. Agustín “nos hicisteis, Señor para ti, e inquieto e intranquilo está nuestro corazón hasta que descanse en Ti”.


“Agua que saltaría hasta la vida eterna”, se refería al Espíritu Santo que “gime en nuestro interior con gemidos inenarrables”…“Desde ahora”, le sigue diciendo Jesús, “para adorar” y dar culto a Dios no es necesario ir a Jerusalén, como hacían los judíos, ni al monte Garizín, como hacían los samaritanos…Pues Dios es Espíritu y ha de adorarse “en espíritu y en verdad”.


Este es el mensaje y segunda lección de este evangelio.

Es que los samaritanos, como hemos dicho, eran la nueva etnia que había surgido. Por eso la rivalidad entre judíos y samaritanos se hizo mayor al construir los samaritanos un templo, distinto del de Jerusalén, en el monte Garizín, en contra de la pureza de la fe Yahveista. En el Garizín adoraban a Yahvé junto a otros ídolos - los Baales, - así se llamaban, traídos de Asiria, en contra de lo mandado por el Señor, como hemos recordado en la 1ª lectura.


¿No podríamos interpretar esta referencia a los cinco maridos que había tenido aquella mujer samaritana en su sentido de intención más profundo, según el estilo simbólico del evangelio de S. Juan?. Ciertamente aquella mujer era de vida poco recomendable, ¡Cinco maridos! Y ahora convivía con uno sin estar casada con él…pero ¿esta referencia a los maridos de la mujer, no podría tener también un sentido religioso y ritual?


Y es que la palabra “Baal” tiene este doble significado: “Baal” = señor de la casa = marido y “Baal” = Señor del cielo o ídolo.


¿No haría referencia Jesús, al recordar a la samaritana sus cinco maridos o señores de la casa, al culto idolátrico de los samaritanos en el monte Garizin a los cinco Señores del cielo, o los cinco ídolos de los Asirios? Por eso Jesús le dice, que hay que adorar sólo a un Señor, en “espíritu y en verdad” desde la fe, en el interior del corazón…que se hace vida cuando se ajusta al evangelio. Esta es el “agua viva que salta a la vida eterna”.

3. El agua que calma nuestra sed


Y esto, queridos hermanos, tiene una adecuada aplicación para nosotros, si de verdad creemos que por la inhabilitación del Espíritu Santo somos templos de Dios, ¡Templos vivos del Espíritu Santo, como efecto de la participación de la misma naturaleza de Dios por la gracia santificante!


Ciertamente nosotros no rendimos culto a ningún ídolo de oro o de barro…Pero ¿Acaso, rindiendo culto al único Dios en el templo de nuestro corazón, tenemos entronizados también otros ídolos mas sutiles y tiranos, como pueden ser la soberbia, la ambición, la avaricia o la lujuria?

En esta Cuaresma, tiempo de gracia y purificación, le pedimos a Dios un corazón “contrito y humillado”. ! Limpiar nuestra vida y nuestro corazón!

Solamente un corazón “limpio” de los ídolos de amor propio, de soberbia y lujuria “puede llegar a ver a Dios” a adorar al único Dios, “en espíritu y en verdad”.


Y esta es el agua que calma nuestra sed… y que salta – cristaliza- eternamente en el Cielo. Como aquella agua que brotó de la peña golpeada por Moisés en el desierto, y que colmó  la sed del pueblo de Israel hasta llegar a la Tierra Prometida. Aquella agua era símbolo y figura de esta otra agua que sólo Jesús nos puede dar.  

¡Que Jesús pase junto a nosotros y calme las ansias y deseos, los anhelos y esperanzas… en una palabra: la sed de nuestro corazón.


¡Que Cristo crucificado por nosotros cuando éramos pecadores, como nos ha dicho S. Pablo, sea nuestra fuerza y nuestra sabiduría 
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